Utopía
Mancera y su primer deslinde
Eduardo Ibarra Aguirre

Miguel Ángel Mancera hizo un primer deslinde claro y categórico respecto del jefe de Gobierno de Distrito Federal, Marcelo Ebrard, quien madrugador como es ya se apuntó como precandidato de su partido, el de la Revolución Democrática, a la Presidencia de la República.


Dijo quien gobernará a los capitalinos a partir del 5 de diciembre, cuatro días después de que se consume la ansiada partida del ahora sí muy vapuleado Felipe Calderón, que “La gente ya no quiere que haya corrupción. Para los gobiernos de izquierda es una de las últimas oportunidades que la ciudadanía le está dando. Te está dando un voto de confianza tan grande, que si no le cumples se revertiría del mismo tamaño en desconfianza”.

Si las palabras del doctor que ganó la Jefatura de Gobierno con más de tres millones de votos –después de que Isabel Miranda y su torpe discurso  hizo que Acción Nacional perdiera un millón de votos y que Beatriz Paredes  permanezca en el ostracismo–, tienen consecuencias en líneas de gobierno, podría implicar una compleja desarticulación de las redes de funcionarios y desarrolladores inmobiliarios que hacen su agosto desde varias delegaciones políticas, así como la compra-venta por debajo de la mesa de todo tipo de licencias y permisos, hasta la rigurosa cuota semanal que debe de pagar Gerardo por vender quesos en Azcapotzalco. Cuentan que las mordidas que están obligados a dar los del comercio informal son tan abundantes, desde aquellos tiempos de la Regencia del priato, que se emplean máquinas modernas para contar monedas y billetes.

La vigorosa institución del “Señor 10 por ciento” que se hizo famosa en inglés con el más que corrupto Raúl Salinas de Gortari, durante el gobierno de su hermano Carlos, recientemente me ilustró el experto en el tema Pablo Trejo Pérez que llega hasta el 30 por ciento del monto de la adquisición o contrato que se suscribe, tanto en el DF como en todo el país, con gobiernos del “nuevo PRI”, del blanquiazul, del Verde, del color que sea.


Porque el problema de la corrupción es sistémico y de muy larga data, importan sobremanera los planteamientos de Mancera, más aún si tomamos en cuenta que voces bien informadas –no la campaña interesada de priístas cínicos–, en los que reconoce que floreció durante el gobierno de Ebrard Casaubón, el exjefe institucional y político del exprocurador y éste tenga la voluntad política no sólo de asumirlo sino de entender que su gobierno (2012-2018) está frente a “una de las últimas oportunidades que la ciudadanía le está dando”.

Aparte de la magnitud del problema durante el año 18 de gobiernos del PRD, el gobernante electo aprovecha la ocasión para pintar su raya con Ebrard, pero se guarece muy bien al subrayar: “La ciudadanía te está dando un voto de confianza tan grande, tan importante, que del mismo tamaño puede ser la desconfianza si no le cumples. Está depositando en tu proyecto político una gran carga de esperanza, la verdad” (La Jornada, 24-IX-12).
Y por si no fuera suficiente la oportuna toma de distancia del equipo de gobierno que proviene y de su titular, Mancera no deja margen para la duda al anunciar que “Voy a actuar con decisión y con autonomía. El tamaño de la responsabilidad es del mismo tamaño que la votación, y lo que quiero es cumplir con esa expectativa de la gente”.
Realista como político en pleno crecimiento, reconoce que su “alta votación (es) una suma de varios factores. Decir que gané yo solito, pues obviamente no, y desconocer la participación de Andrés Manuel (López Obrador) en la contienda no sería ni siquiera real”.
Mancera toma distancia de su maestro y amigo, esperemos que Ebrard lo asimile bien. 
Acuse de recibo
María de la Soledad apunta sobre El madrugador Marcelo Ebrard (21-IX-12): “Así es Ebrard, dado al madruguete: se hizo pasar por izquierdista mientras hizo toda clase de negocios privatizadores con nuestra ciudad. Infraestructura favorece accidentes viales (y muertes) diariamente. Pone Ecobicis mientras produce el mayor fomento en la historia de la ciudad del uso del automóvil. Es falso como moneda de tres pesos. Lástima que AMLO necesitara su buena voluntad para sus mítines en el Zócalo”… Moisés Edwin Barreda concluye sobre Bomba de tiempo de Calderón (24-IX-12): “Dices que Calderón le legó al títere los costos políticos de la iniciativa de reforma laboral. Creo que no habrá costos políticos, porque todos los oligarcas están de acuerdo para aprobarla. Sólo habrá costos sociales, pagará el sector obrero, los trabajadores, no los ‘líderes’, costos que son, en resumen, la eliminación de facto de la jornada laboral de ocho horas, del salario mínimo (que de suyo no sirve para nada) de la seguridad en el trabajo, de la contratación colectiva, del derecho de huelga porque la contratación sólo será individual, del Seguro Social, etcétera”… #YoSoy132 exige “Que las autoridades responsables presenten de inmediato ante la autoridad competente a Aleph Jiménez Domínguez, debido a que se teme tortura y tratos crueles, inhumanos y degradantes”.
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